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SESION DEL DIA 12 DE AGOSTO DE 1811. 

Para la comision encargada de formar el reglamen- 
para las partidas de guerrillee nombró el Sr. Presiden- 
á los 

Sres. Samper. 
Auér. I 
Capmany. 

Se ley6 el voto del Sr. Zorraquiu que presentó Para 
que se agregara & las Actas, contrario á la resolnoion del 
Congreso, por la cual no admitió ádiscusion en la sesion 
del dia anterior Ia proposicion del Sr. Conde de Meno, 
relativa 8 la extiuciou de las órdenes militares. 

Por el Ministerio de Guerra quedaron enteradas laf 
Córtes de las providencias dadae por el Consejo de Regen. 
cia para que se provea de víveres y demás á la plaza dr 
Pofífscola en cumplimiento de la soberana resolucion de: 
31 de Julio último promovida por el Sr. Baron de Casa- 
blanca. 

Habiendo expuesto el intendente del ejército y reino dc 
Valencia que con los 40.000 rs., 6 que está reducido SI 
sueldo, no le ea posible vivir sin empeños, que deben acre 
contarse considerablemente con los viajes 6 los diverso1 
puntos que ocupa el ejército, y con otras atenciones qu 
ofrece el distrito comprendido en la intendencia de 81 
Cargo, propuso el encargado del Ministerio de Haciendl 
de España, de órden del Consejo de Regencia, ql:e ae 
como los generales disfrutan el sueldo entero, 10 mism’ 
debe suceder á los intendentes de los ejércitos y distrito 
militares. Hubo algunas contestaciones sobre si debis pa 
sar este asunto d la comision de Hacienda, 6 ai habia d 
rssohse inmediatamente. Quedó aoordrdo lo dltima 

Discutidse ligeramente sobre este particular. Opinaron 
algunos Seres. Diputados en favor de la propuesta, fun- 
dados en que los intendentes du ejército, siguiendo 4 es- 
te, eran considerados por la ordenanza como mariscales 
de campo en ejercicio, por cuya razon no debian estar 
comprendidos en la reduccion de sueldos: hicieron pre- 
sente otros señores que el intendente de Valencia no per- 
t.1 

: 
d 
9 

snecia á esta clase, pues permanecia en la capital, 3un - 
ue no estuviera allí el ejército, teniendo en él un minis- 
ro de Hacienda encargado dd las funciones que al inten- 
.ente de ejército corresponden, etc., etc. En vista de unas 
’ otras reflexiones, resolvieron las Cortes no acceder B la 
Iropuesta del Consejo de Regencia. 
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Por el mismo Ministerio se remitid á las Córtes una 
lolicitud de la justicia y ayuntamiento de la villa de 
Tiandas, partido de Plasencia en Extremadura, por la 
:ual pide se le conceda permiso para usar de los produc- 
;os de las capellanías vacantes que hay en aquel pueblo, 
r del importe de varias fincas de algunas otras, cuyo co- 
)ro, despues de vendidas, no se ha verificado por las 
ocurrencias del dia, la facultad de enagenar otras que 
:esulten vacantes, invirtiendo unos y otros fondos en lle- 
nar sus obligaciones de suministros á las tropas, y rein- 
tegrar á los vecinos los muchos que han hecho hasta 
nquí, bajo la debida cuenta y razon que ofrece presentar. 

Se mandó pasar dicha representacion 6 la comision 
en que se hallan los antecedentes de este asunto. 

c 

Con motivo de las solicitudes de Doña María del Ro- 
sario Lago y de D. Antonio Castillo y Santa Cruz, hizo 
presente el Consejo de Regencia, por medio del encarga- 
do del mismo Ministerio de Hacienda, que convendria 
adoptar y sancionar una regla general sobre los perdones 
que piden los administradores y arrendadores de rentas 
é impuestos públicos con ocasion de las quiebras dimana- 
das de robos hechos por los franceses, r5 por pérdidas au- 
fkidaa en laa emigraoiones, etc. Laa Obrtee, conformán- 
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doae con el parecer de Ia comision de Hncienda, resolvie . 
ron que se autorizase al Coneejo de Xegencia, para que 
oyendo instructivamente el dictámen de ios intendentes, 
contadores y administradores de las provincias y’ de otras 
personas que merezcan su cc~nfianza, resuelva lo que es- 
time OpGTtnLO acerca de cada instanCia; y en CaSO de so- 
licitar los interesados que se les oi+ en justicia, pese .UU 
pretenoion á los subdelegados respectivds de rentas, á fin 
de que se la administren con arreglo :i derecho; admi.- 
tiéndoles ies apelaciones pera la Sala de justicia del Con - 
sejo de Haciende, donde deben terminarse tales negocios. 

La comision de Baldíos, vísta la solicitud de loa Ju- 
rados generales de le isla de Menorca y de los patticula- 
res de Ciudadela y el dictámen de la comision de Hacien- 
da sobre este asunto : F’éase In sesioti &l clia 14 de A6riZ), 
fué de perecer que no constando si seria útil ó perjudicial 
la enagenacion que aquellos solicitan de les baldíos nom- 
brados «Quintanas de Mar y de San Antonio,* é ínterin 
se determinase acerce del expediente general sobre venta 
de terrenos de propio3 y baldíos que esteba despachando: 
primero, se dijese al Consejo de Regencia que dé órden al 
gobernador de la ciudsd de Ciudadela para que oiga breve 
é instructivamente sobre el particuier al ayuntamiento, 
á los síndicos y diputados del comun, á los labredores y 
ganaderos, á los que gocen comunidad de pastos en di- 
chas Quintanas, y á otro cualquiera que tenga interés en 
el asunto: segundo, que resultando no ser necesarios los 
referidos terrenos para el fin á que estaban destinados, 
no seguirse perjuicio de su enagenacion, al contrario, 
asr esta muy útil á csusa del mayor producto que darian 
aquellos baldíos, se proceda 6 su venta en pública su- 
hasta, dividiendo los terrenos en suertes de dos fanegas, 
ó de menor cabida si fuese conveniente, las cuales se te- 
saran por peritos de experiencia y acreditada conducte, 
sin admitir postura que no sea en metáko y que llene el 
precio de le tasacion, y les remate en el mejor postor: 
tercero, que el producto de las ventas de dichos terrenos 
se aplique para los gastos de la presente guerra, á cuyo 
efecto deberá poaerse en Tesorería, remitiéndose al Con - 
sejo de Regencia las diligencias de subasta para su apro- 
bacion, y que pueda éste disponer de las cantidades que 
resulten para el fin á que se destinen. 

Despues de una larga discusion, que versó sobre las 
varias cleaes de bienes que se comprenden bejo laa deno- 
minaciones de d baldíos, mostreucos, concejiles , etc., B y 
diversos usos que acerca de este particular reglan en 
unas y otras provincias, aprobaron las Córtes la primera 
parte del dicthmen de la comision, quedando suspendida 
la resolucion de las dos restantes. 

Continuando la discusion del dictámen de la comisien 
de Gu6rra ecerca de que se dispensen las pruebas de no- 
bleza para la admision de los alumnosen los colegios mi- 
litares, tomó 1s palabra y dijo 

RI&. OARCIA ERRREROS: Se trata de derogar 
1s ordenanza de unos cuerpos particulares en loa cuales 
ss habian monopolizado ciertos ramos de instruccion. Bs- 
ra esto debemos prescindir de nuestros intereses particu- 
lar@% 9 atender al origen de las COSUS, y sobre todo á la 
atiiided púolica, objeto único para que nos hemos reuni- 
do y para lo que la Nacion nos ha enviado, autorizándo- 
UOI COU todo el lleno de su poder paa res0t-r 7 ~0. 

nover cuantos obstáculos se opongan á su consecucion. 
2asta ahora pudo ser conveniente, aunque eD. mi OpiUiOn 
wnca fué busno, ei origen de eatas exclusiones; pero en 
31 estado presente no es justo ni político el SOStenerlaE, y 
tun me parece vergonzoso el detenerse mucho en discu- 
;ir este asunto, cuando el sentido comuu y la opinion 
general de la Necion deben haber fijado la del Cengreso. 
Haya enhorabuena distinciones que sirvan de premio á 
unos y de estímulo á otros, para empeñarlos á todos á 
que cooperen ;i los fines de la sociedad con el esfuerzo 
que exigen las grandes acciones; pero reconózcase al mis. 
mo tiempo el igual derecho que todos tienen á aspirar 6 
las distinciones, con el que son incompatibles las excluei- 
vas de que tratamos, pues con ellas la misma soeiedad 
pone un estorbo 8 lo que debe pr.lmover. LS injusticia de 
esta exclusiva nace del indispensable derecho que tienen 
todos los individuos de una sociedad 8 que sus buenas ac- 
riones sean premiadas, así como quedan sujetos 8 la pe- 
ne por las malas. A este principio debe su origen la no- 
bleza, y si el primero que la adquirid en les familias que 
actualmente las disfruten, hubiera encont,rado el estorbo 
que con tanto empeño se quiere sostener ahora, no perte- 
necerian dichas fa;nilias á esa clase. Disfruten enhora- 
ouena los nobles del dia las exenciones que les trasmitie- 
ron sus causantes; pero la de que se kate, ni es inhe- 
rente á ella, ni aunque lo fuera debia sostenerse, cuando 
ao solo no conduce al bien general, sino que es un obs- 
táculo para promoverlo, por cuanto cierra la puerta á la 
mayor parte de los individuos de la sociedad, inhabilitán- 
iolos para que no obstante su inclinacion, talentos y fa- 
cultades, puedan emprender la carrera de les armas. 

Si para las ciencias hubiera habido la misma restric- 
clon, jen qué estado se hallarian en el diaf P si es indu- 
dable que su progreso se debe entre otras causas á le li- 
bertad de dedicarse á ellas toda clase de personas, y á la 
esperanza de poder aspirar á los empleos y distinciones 
propias de la cerrera, i no hubiera sucedido lo mismo con 
la militar, si jamás hubiera estado vinculada B una clase 
determinada? Ni el bien general de la sociedad ni el de- 
recho que en dla tienen todos á emprender las carreraa 
de honor, permiten que continúe por más tiempo esta res- 
triccion, que priva á la Nacion de las ventajas que le han 
de resultar de generalizar la educacion militar. Los talen- 
tos proporcionados para este carrera, lo mismo que para 
las demás, no se reparten por las clases que haya consti- 
tuidas en ceda sociedad; no hay almas separadas pare los 
nobles; y si el que no cst& adornado de esta cualidad tan 
extrínseca ha recibido ua talento superior 6 igual al que 
la tiene , ipûr qué V. M. no le ha de proporeionrr todos 
108 medios de cultivarlo, ó Q lo menos por qué le ha de 
poner obstáculos para que ellos lo hagan excluyéndolos 
de los premios destinados á los que se distinguen en esta 
carrera? LES creible que en el siglo XIX tenga cabida tal 
preocupacion? Si el progreso de les ciencias no está vin- 
culado precisamente á los que. puedan ostentar pérgami- 
nos de nobleza, jcómo es que se exija esta eolidad á los 
que quieran dedicarse 6 las cient.íficas carreras de la náu- 
tica y de la milicia? 

Es tambien impolítico ei sostener semejentes distin- 
ciones. iQué seria, Señor, de la Nacion española ei esa re- 
VOluCiOn, que Ilamamos santa, se hubiera confiado á sol08 

lOs nobles? iQué seria de V. M.? Víctimas los españolee 
de la perfidia y alevosía del mayor de IOS móostroos, ge- 
minarnos inconsolables. sin pátria, sin existencia política 
9 civil, sie libertad, bajo &u tiránico yugo. Invadida y sor- 
prendida la Naoion por esas hordas de imumerables v6a- 
dalw 30s nob!ea por ai solos hubieran podido rsconqaie- 
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tarla? ~NO fué el pueblo quien con su sacudimiento espan- 
toso y uniforme en todae las provincias de la Península 
trato de romper las pesadas cadenas con que intentaba el 
tirano amarrarnos al carro de sus triunfos? Este empeño, 
esta constancia con que á pesar de todos los reveses y de+ 
gracias seguimos adelante en nuestra lucha, y que nos 
presentan como héroes á la fLtz de todaa las naciones. iá 
quién se deben sino al pueblo? Se me dirá que loe nobles 
han contribuido igualmente á sostener nuestra causa, y 
que han hecho en esta época grandes servicios á la Pá- 
tria. Enhorabuena; no dudo que los nobles habrin cum- 
plido con su deber. Fero, Señor, icuán débiles é impo- 
tentes hubieran sido t.odos los esfuerzos y sacrificios si en 
ellos solo se hubiese librado la ealud de la Patria! Ahora, 
pues, iserá político que sigan todavía esas distinciones tan 
odiosas á este pueblo que tanto hace y á quien tanto de- 
bemos? iA este pueblo, cuyos Procuradores somos, y á 
quien representamos? iHemos venido aquí á tratar la cau- 
sa de los nobles y señores solamente, ó del pueblo en ge- 
neral? Pero esta medida puede producir graves inconve- 
nientes; no querrán los nobles alternar con los plebeyos, 
y de ahí las contínuas disensiones y etiquetas en los cole- 
gios militares, con grave perjuicio de la buena educacion 
y de la instruccion misma. Pero yo no veo tales inconve- 
nientes, porque desterrada por V. 36. esta preocupacion 
funesta, no habrá lugar á tales ideas; y por consiguiente, 
tampoco lo habrá á tales disensiones. Señor, la sangre y 
el alma de los nobles en nada se distingue de la de los 
plebeyos; los talentos, Dios los dá á quién y como quiere; 
consiste, pues, toda la diferencia entre una y otra clase 
en la educacion. Esta es la que contribuye poderosamente 
á que el hombre sea bueno 6 malo, virtuoso ó viciado, 
dispuesto 6 inútil para esta 6 estotra carrera. La Iglesia, 
penetrada de la verdad de estos principios, para las digni- 
dades y condecoraciones no exige otras prendas que la 
virtud, el talento y la disposicion. La diferencia de la so- 
ciedad es solo de señor y súbditos. No haya esclavos: sean 
todos libres para seguir la carrerra del honor, y destiér- 
rense para siempre esas distinciones odiosas, injustas é 
impolíticas. Haya enhorabuena discernimiento entre los 
talentos, probidad y buena educacion; pero lo demás es 
una quimera. Si V. M, continúa permitiendo eaos privi- 
legios, no sé cómo se salvará la Pátria Deróguense, pues, 
esos Códigos partieu!ares ó reglamentos de corporacion, 
que no son otra cosa, y permítase que todo hombre de 
virtud y talento pueda optar B los grados mayores. 

Concluyo aprobando el dictámen de la comision en to- 
das sus partes, 

El Sr. CA&EDO: Señor, aunque se ha hablado ya 
mucho de la materia en cuestion, todavía creo que frita 
mucho más que decir, porque ella es de la mayor grave- 
dad 9 trascendencia. Por lo mismo, es muy difkil hacerlo 
sin exponerse á que con el objeto’laudable de fomentar el 
bien se cause el mayor mal, zahiriendo la delicadeza y el 
pundonor de unos, lastimando la honradez y el mérito de 

otros, y dando acaso pábulo á la esquivez y á la separa- 
cion. iY qué mayor mal podra sobrevenirnos que el de la 
division y deeavenencia entre los indivíduos que forman 
la fuerza moral de la Nacion? Sin union no hay fuerza, y 
sin fuerza y un impulso simultáneo y vigoroso es imposi- 
ble resistir á los insultos y violentos embates de 103 ejér- 
citos del intruso opresor. 

Es indudable que la virtud y el talento deben tener 
siempre abierta la entrada para el mando y honores de la 
milicia. Esto es incontestable; pero yo cre que la cues- 
tion no debe tomarse bajo de este aspecto. Suponiendo que 
España hs de continuar bajo el sistema de gobierno mo- 
nárquico que hemos jurado conservar, es consiguiente que 
continúen tambien en él las clase3 que por un órden re- 
gular deben constituirle. La graduacion ó diferencia que 
haya de haber entre ellas, es propio de la Constitucion el 
arreglarla. Y en todo lo re!ativo al mejor servicio y or- 
ganizacion de los ejércitos, es el Gobierno quien podrá su- 
gerir la mayor luz para e: acierto, estando, como se halla, 
á su cargo, la direccion y arreglo de la fuerza armada, 
como el principal apoyo de la defensa y de la libertad de 
la Nacion. Sea, pues, el Consejo de Regencia el que com- 
plete la instruccion que necesita este expediente para que 
pase con toda la que conviene á la comision de la Consti- 
tucion, y esta arregle el punto en cuestion con los demás 
que está naturalmente enlazado, con el pulso J delicadeza 
que se promete el Congreso de la instruccion y prudencia 
de los individuos que la componen. Y por si mereciere al- 
gun aprecio mi modo de pensar acerca del asunto, no 111~ 
detendré en anticiparle 

Establézcanse colegios para la educacion militar de 
los jóvenes que, no teniendo la calidad de nobleza, aspi- 
ren á esta lustrosa carrera. Dótense eatos establecimien- 
tos de los fondos públicos en la parte que no hayan de 
costear los alumnos á sus expensas; tengan las mismas 
escuelas y el mismo fomento de ideas militares que se 
adopte generalmente para todos, y sean promovidos á la 
clase de oficiales en la marina y ejército, segun el mérito 
que acreditaren en los exámenes periódicos, 6 los que hu- 
bieren de preceder á la promocion á la clase de oficiales: 
todo con entera conformidad 8 lo que se ha practicado 
hasta ahora, 6 se adopte para lo sucesivo para la educa- 
cion y promocion de los nobles á la clase de oficiales. 
Pero consérvense con separacion estos establecimientos, 
pues a3í creo que se cerrará la puerta á toda clase de 
quejas por una y otra parte, y se fomentará el interesan- 
te estímulo de una gloriosa emulaclon, cuyos efectos ce- 
derán en el mayor lustre y felicidad del Estado.>, 

Pidieron algunos Sres. Diputados que se declarase si 
el punto estaba suficientemente discutido, lo que dió mo- 
tivo á varias contestaciones. Se resolvió que siguiese la 
diecusion. Tenia concedida la palabra el Sr. Zorraquin, 
quien la renunció en beneficio de la brevedad. Tomóla el 
Sr. Ostolaza, y habiéndose suscitado un murmullo extra- 
ordinario, levantó el Sr. Presidente la seaion. 
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